
BREVE MEMORIA JUSTIFICATIVA DE LA CANDIDATURA DE DON RAMIRO GARCÍA DE 

DIOS FERREIRO AL PREMIO DE DERECHOS HUMANOS (MODALIDAD NACIONAL) EN 

SU CONVOCATORIA 2016 

Los Centros de Internamiento de Extranjeros (en adelante, CIE) son con toda 

seguridad una de las realidades actuales que más denuncias de lesiones de derechos 

humanos concitan, su realidad tensiona principios básicos del Estado de Derecho en 

cuanto difícilmente resulta proporcional privar de libertad a una persona para ejecutar 

una sanción administrativa y constituyen un instrumento de una política migratoria 

tremendamente injusta.  

En este oscuro y doloroso panorama que conforman los CIE, a nuestro juicio, 

merece ser destacada la labor de D. RAMIRO GARCÍA DE DIOS FERREIRO, Magistrado 

Juez de Instrucción núm. 6 de Madrid, por la defensa de las garantías y derechos de las 

personas internadas desarrollada en su labor de juez de control de estancia del 

Centro de Internamiento de Madrid. 

D. Ramiro García de Dios fue uno de los primeros jueces de control de España, 

asumiendo dicha función voluntariamente, -e inicialmente sin descarga de trabajo 

alguna-,  tras la creación de esta figura por la LO 2/2009, de 11 de diciembre, de 

reforma de la Ley Orgánica 4/2000, sobre derechos y libertades de los extranjeros en 

España y su integración social; labor que viene desempeñando hasta la actualidad. 

Durante estos años su trabajo como juez de control ha supuesto –a pesar de la 

indefinición y limitaciones de esta figura y de los obstáculos a los que ha tenido que 

enfrentarse- un gran avance en el respeto de los derechos de las personas privadas de 

libertad en los CIE. Entre otros muchos hitos de su actividad, podríamos destacar los 

siguientes: 

Una de sus primeras resoluciones, el Auto de 13 de febrero de 2011, supuso un 

avance radical en cuanto permitió a las entidades sociales la fiscalización de los CIE, el 

acompañamiento de las personas internas y la defensa de sus derechos. Mediante 

dicho Auto se ordenaba a la Dirección del centro que, en aplicación de la normativa 

nacional y europea, se adoptara un régimen de visitas y comunicaciones entre los 

internos y las entidades sociales que permitiera a estas el desempeño de sus múltiples 

funciones. Hasta entonces no estaba permitido el acceso de ONG y las visitas tenían 

lugar a título particular. Es de reseñar que este Auto fue recurrido, afortunadamente 

sin éxito, por el Abogado del Estado, prueba de la resistencia del Ministerio del Interior 

a facilitar la presencia de las asociaciones en los CIE. Igualmente ha de destacarse que 

está resolución abrió el camino a autos semejantes que se fueron adoptando por los 

juzgados de control del resto de los CIE. 

Son incontables los Autos emitidos por Don Ramiro en estos 6 años, varios en 

forma colectiva junto a los otros Juzgados de Madrid en funciones de control 



jurisdiccional y muchos otros a título individual. Han sido especialmente significativos 

sus Autos dirigidos a que las personas sean designadas por su nombre y no por un 

número, el establecimiento de un sistema para que las personas internas puedan 

dirigirse directamente al Juez de control, garantizando el secreto y la celeridad de las 

comunicaciones, el derecho de los internos a conocer su expulsión y los detalles de la 

misma con antelación, su insistencia en que la totalidad de los funcionarios de policía 

destinados en el CIE muestren su número de identificación de modo visible en su 

uniforme, su lucha infatigable para que se entregue siempre y en todo caso un parte 

de asistencia médica a cada interno asistido sin necesidad de autorización previa del 

Director, el acceso a baños por las noches, el acceso de notarios al CIE, el acceso a 

teléfonos móviles o que los internos tengan copia de su expediente administrativo, 

entre otras resoluciones que, de nuevo, han traspasado el ámbito del CIE de Madrid, 

siendo adoptadas en otros centros de internamiento.  

Se trata de resoluciones que inciden sobre cuestiones relativamente sencillas 

pero que ponen de manifiesto la lamentable situación de partida y suponen una 

mejora relevante   en las condiciones de vida de las personas internas.  

Las entidades que promovemos la candidatura de Ramiro García de Dios hemos 

sido testigos, también, de su empeño por esclarecer, a pesar de las limitadas 

competencias de los jueces de control en este ámbito, las denuncias de presuntos 

malos tratos en el CIE.  Asimismo, hemos sido testigos de su disposición a la escucha 

tanto a las personas privadas de libertad como a las asociaciones que interveníamos en 

este ámbito.  También damos fe de que su labor no ha sido fácil, habiendo tenido que 

enfrentar múltiples obstáculos, reticencias en el cumplimiento de sus resoluciones e 

incluso virulentos ataques personales. Se trata, sin duda, de un juez valiente y 

consciente de la importancia de su función de garante de los derechos y que utiliza 

para ello con sabiduría y amplio conocimiento el derecho internacional y europeo de 

los derechos humanos. 

A pesar de la mencionada jurisprudencia, las lesiones de derechos se siguen 

produciendo y de ahí que continúen llegando innumerables quejas a su juzgado, que 

sigue resolviendo en la actualidad, ya próxima su jubilación. Somos conscientes 

también de que los CIE no son algo aislado, sino un instrumento de una política 

migratoria obsesionada por el control policial en detrimento de los derechos 

individuales de las personas, por lo que en el horizonte de las entidades firmantes está 

la modificación de dicha política y el cierre de los CIE.  Pero hasta que ese día llegue, 

creemos que ha de ser reconocida y premiada la labor, determinante y valiente, por el 

respeto de los derechos de las personas privadas de libertad en los CIE desarrollada 

por el juez de control del Centro de Internamiento de Madrid Don Ramiro García de 

Dios Ferreiro. 


